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En esta comunicación se presentan los primeros pasos que se van a dar en España para la valoración de la actividad económica relacionada con el océano. Son muchos los sectores que se pueden beneficiar de la información oceánica como: la pesca, la agricultura, el turismo, la energía, la defensa, el salvamento marítimo… Y dos los aspectos relacionados con el océano que van a ser objeto de la presente comunicación:

a) Las características de bien público de la información del océano hacen que el sector privado produzca menos información que la óptima social. La información tiene valor económico cuando  se proporciona en tiempo y forma a aquellos que la pueden usar para tomar decisiones económicas. Además, parte de la información puede mejorar las decisiones de política pública a largo plazo que pueden afectar a todo el país. Los beneficios de la información son muchos.

b) La valoración de la actividad económica relacionada con el océano. La costa española, incluyendo las islas, tiene una longitud de 7.980 km. y más del 50% de la población española se aglutina en la franja costera. Es indudable que una gran parte de nuestra economía se ve influenciada por el océano y que las actividades marinas tienen una importancia señalada en el PIB, especialmente en las comunidades costeras. 

El conocimiento de estas cuestiones, permitirá estimar la importancia de la información oceánica en España y poner un acento sobre las ventajas de la inversión pública.
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1. Introducción

A pesar de que el océano es uno de los mayores ecosistemas del planeta y de su influencia sobre el hombre y su actividad económica a la vez que es influenciado por él, no ha sido tradicionalmente objeto de estudio de la Economía. Esta situación ha cambiado en los últimos años y, actualmente, son numerosos los trabajos e investigaciones que se realizan en países como Estados Unidos, Canadá, Australia y otros de la Unión Europea como Reino Unido y Francia. En España, la investigación sobre el océano la han protagonizado el Instituto Español de Oceanografía y Puertos del Estado, instituciones que forman parte de la Administración. Actualmente se está desarrollando un proyecto para el “Establecimiento de un Sistema Español de Oceanografía Operacional” (ESEOO)
 liderado por la última, en el que están implicados numerosos organismos, instituciones y universidades españolas. Básicamente, se trata del establecimiento de un sistema que aglutine las actividades de medición, interpretación y diseminación de los datos referentes al océano. Su objetivo fundamental es la creación de un sistema español de oceanografía operacional capaz de proporcionar respuestas a situaciones de emergencia en el mar, tales como vertidos y seguimiento de objetos a la deriva. Dicha  información no solo es requerida por científicos para la investigación sino que cada vez más la requieren empresas, individuos e incluso, el sector público. Aunque existen diferencias entre países, podemos aseverar que son muchos los agentes o usuarios que se pueden beneficiar de la información oceánica y que se incluyen en sectores como: la pesca, la agricultura, el turismo, la hidroelectricidad, el salvamento marítimo… En algunos casos, los beneficios son evidentes, como en la pesca; en otros, lo son menos, como en la agricultura, aunque exista una relación, en el caso agrícola debido a la influencia que sobre el clima de la tierra tiene el océano a través de las modificaciones en el régimen de lluvias, la insolación y la temperatura del aire (Parrilla, 2004).

Entre las metas del Proyecto Nacional de Economía del Océano, National Ocean Economics Project, desarrollado en los Estados Unidos (Colgan, 2003,a) y uno de los más avanzados en este campo, se encuentra, por una parte, la de compilar de forma comprehensiva una colección de datos relativos al valor económico del océano y de los recursos costeros de los Estados Unidos. Por otra parte, la de definir y describir la economía del océano y la economía costera.

En esta línea de trabajo nos situamos y el objeto de esta comunicación es doble. En primer lugar, poner de manifiesto las características que posee la información del océano como bien público, lo cual induce a que la inversión privada produzca menos información que la óptima social. Consideramos que esta información puede mejorar las decisiones de política económica a largo plazo que pueden afectar a todo el país ya que los beneficiarios de la misma son muchos. La evaluación de los beneficios y de los costes será imprescindible en etapas ulteriores.

En segundo lugar, nos centraremos en la valoración de la actividad económica relacionada con el océano. La costa española, incluyendo las islas, tiene una longitud de 7.980 km. y más del 50% de la población española se aglutina en la franja costera. Es indudable que una gran parte de nuestra economía se ve influenciada por el océano y que las actividades marinas tienen una importancia señalada en el PIB, especialmente en las comunidades costeras. 

Para ello, nos planteamos la diferencia entre las expresiones economía del océano y economía costera. Aunque son locuciones que, en ocasiones, se utilizan de manera que parecen sinónimos, no lo son. Optamos por las definiciones de Colgan (2003b, pp.11-12), uno de los investigadores de los Estados Unidos que más publicaciones posee en el área de la economía del océano. Define la economía del océano como aquélla porción de la economía que utiliza el océano como un input en el proceso de producción o que, debido a la localización geográfica, tiene lugar en el océano. Por otra parte, define la economía de la costa como aquella porción de la actividad económica que tiene lugar en o cerca de la costa. Por lo tanto, claramente se diferencian como recursos el océano y la costa. El primero proporciona una variedad de bienes y servicios tales como: alimentos, ocio y transporte, mientras que la costa es la región que provee acceso a los servicios del océano y constituye una economía particular en grandes zonas. Por ello, la actividad económica de la costa incluye, además de la costera, la actividad del océano, siendo por tanto, un concepto más amplio.

El objetivo es conseguir unos datos consistentes que permitan: la comparación en el tiempo (series) y en el espacio (regiones, comunidades, sectores e industrias) de las actividades marinas, así como conocer la actividad económica del océano según los criterios de Contabilidad Nacional, evitando la doble contabilización y permitiendo la refutación de los resultados (Colgan, 2003,a).

En el Sexto Programa de Acción Comunitario en materia de Medio Ambiente, no existe una política de protección del medio ambiente marino como tal pero sí distintas piezas que, indirectamente, buscan proteger el medio ambiente de los mares europeos. El diseño de una estrategia marina en el marco del Sexto Programa Comunitario hace que cobre sentido el conocimiento de las actividades económicas relacionadas con el océano. Asimismo, el artículo 1 de la Directiva Marco de Agua
 establece que el objeto de la misma es “...establecer un marco para la protección de las aguas superficiales continentales, las aguas de transición, las aguas costeras, y las aguas subterráneas...”. Se trata, asimismo, de preservar las aguas territoriales y las marinas. Hasta hace poco, el conocimiento del agua marina ha quedado en un segundo plano debido a la importancia que, para algunos países como España, ha tenido el agua continental. No obstante, en la lucha por la protección de la calidad del agua del mar y por sus implicaciones económicas, la investigación en esta línea resulta fundamental.

2. La información del océano como bien público

El desarrollo de un Sistema Integrado de Observación Oceanográfica (IOOS) puede ser, sin duda, un avance crucial en la investigación e información sobre los océanos. El acopio sistemático de datos y la integración de cientos de miles de mediciones oceanográficas con la ayuda de modelos matemáticos puede facilitar un mejor conocimiento de los sistemas marinos y, por añadidura, una mejora significativa a corto plazo en las previsiones meteorológicas en general, las previsiones meteorológicas estacionales, las previsiones marinas, las valoraciones ambientales y las oportunidades de investigación, generando con ello beneficios a las familias y empresas en las economías nacionales. Más aún, el programa internacional Global Ocean Observing System (GOOS) que se expande en diferentes manifestaciones, como la europea (EuroGOOS) y la mediterránea (MedGOOS) intenta establecer las bases de este sistema que podrá proporcionar datos y productos sobre los cuales basar una acción nacional, regional o mundial. El proyecto para el Establecimiento de un Sistema de Oceanografía Operacional (ESEOO) se incluye en esta acción.

La evidencia que arrojan los estudios realizados hasta la fecha sobre esta materia sugiere que uno de los principales beneficios de las observaciones oceanográficas en los países que más han invertido en ellas (vg., Estados Unidos), ha sido una mayor precisión en las previsiones meteorológicas y climatológicas, que se ha traducido en cuantiosos beneficios económicos. Aun así, incluso en estos países siguen demandándose investigaciones adicionales que permitan obtener estimaciones razonables sobre los beneficios que proporcionarían a los distintos sectores económicos los datos y  productos IOOS, sobre sus costes, sobre cómo se utilizaría tal información en la toma de decisiones y sobre cómo ésta podría mejorar los resultados de las actividades económicas. 

A este respecto, se ha señalado que una forma útil de priorizar las inversiones futuras en infraestructura para la observación oceanográfica sería ordenar los productos IOOS de acuerdo con sus beneficios netos. Obviamente, esta proposición plantea a cualquier interesado en este campo de investigación dos cuestiones preliminares interrelacionadas: ¿Debe el sector público invertir en observación oceanográfica? ¿Qué costes y qué beneficios podría generar esta suerte de inversión pública? 

1.1. Fundamentación de la inversión pública en investigación e información oceanográfica  
Se dice que un IOOS produce valor económico cuando la información que pueden facilitar los datos por él recogidos se encuentra a disposición de quienes hayan de utilizarla en sus decisiones económicas en el momento deseado. Se trata, por tanto, de una información que reúne, en alguna medida, las características de lo que en Economía se conoce como bienes públicos. Es, ante todo, una información que, una vez obtenida, puede distribuirse (vía internet) a un coste casi nulo, y cuyos beneficios íntegros aumentan con su disponibilidad para cualquier usuario potencial. Asimismo, en algunos casos, como, por ejemplo, en los partes meteorológicos sobre maremotos o temporales marinos rigurosos, es difícil (o éticamente problemático) excluir o privar de esa información a los sujetos potencialmente afectados, paguen o no por ella. Y, por último, tampoco debe olvidarse que parte de esta información puede, sin duda, contribuir a la mejora a largo plazo de las decisiones políticas nacionales e internacionales

De esta conceptualización de la información oceanográfica como bien público, se desprende claramente, a nuestro juicio, que dejar su provisión a la iniciativa privada podría dar lugar a una producción informativa inferior a la socialmente óptima. En principio, el único incentivo directo que podría tener un individuo o una empresa para invertir en su producción sería el pago o los beneficios que pudiera recibir a cambio. En este caso, además, muchos de los beneficiarios potenciales de esta información podrían decidir no invertir en ella, esperando convertirse en usuarios gratuitos  de la provisión informativa realizada por otros. Y, en fin, es también evidente que la negociación y adopción de acuerdos cooperativos privados necesarios para la realización de los beneficios plenos de un sistema IOOS originarían, en todo caso, unos costes de transacción prohibitivos. La inversión pública en IOOS, en contraste, no sólo resolvería todos estos problemas, sino que propiciaría una amplia difusión de no pocos de los productos informativos resultantes.

Las características de bien público de un IOOS y el logro de los beneficios plenos de este sistema abogan, pues, por la intervención del sector público en este campo. Sin embargo, estos argumentos a favor de la actuación pública no pueden, en absoluto, hacerse extensivos a cualquier inversión pública, esto es, a la realización de la inversión pública a cualquier "precio". Antes bien, la inversión del sector público en oceanografía sólo debería realizarse si los beneficios esperados del sistema IOOS (a corto y a largo plazo) superasen a sus costes (asimismo, a corto y largo plazo), lo que, a la postre, sólo podría saberse si pudieran hacerse estimaciones razonables de esos costes, de los usos de los datos y de los valores de estos usos.
Sería muy útil el análisis coste-beneficio que implica: a) identificar a los usuarios potenciales, b) valorar la utilidad que reporta la información en términos monetarios, c) incorporar los ingresos y costes de dicha información, y d) conseguir un valor social de la información oceanográfica. Es evidente que cada una de estas etapas presenta problemas especiales. En primer lugar,  identificar  los usuarios y valorar la información dependerá del tipo de efecto que produzca y de quién será el afectado. En una primera fase nos centraremos en los efectos económicos que se pueden medir e identificar con relativa facilidad gracias a la Contabilidad Nacional, dejando los efectos sociales o medioambientales para ulteriores trabajos. En segundo lugar, la incorporación de los ingresos o costes a alguna forma de contabilidad  social y determinar el valor social tampoco es sencillo. Se han de resolver cuestiones relativas a la tasa con la que hay que descontar los futuros costes e ingresos.

Las dificultades para valorar con el análisis coste-beneficio, no implica que se deba abandonar dicha técnica, simplemente deben reconocerse sus limitaciones, y una de ellas es que en la mayoría de las ocasiones implica valoraciones subjetivas de costes y beneficios 

1.2. Identificación de los beneficios y costes de un IOOS

La información oceanográfica puede generar beneficios económicos en la medida en que permite la obtención de producto (previsiones, entre otros) que pueden  guiar a los agentes en la toma de decisiones que repercuten en el bienestar económico. En la estimación de los beneficios que pueden derivar de una inversión en IOOS, es preciso comparar los resultados obtenidos en dos escenarios distintos: la situación de partida, basada en la información y los productos disponibles en ausencia de este sistema, y la futura situación hipotética con datos y productos IOOS. Los productos informativos derivados de los datos IOOS cambiarían las decisiones públicas, industriales y recreativas y, por ende, los resultados económicos de estas actividades, generando de esta guisa efectos sobre el bienestar económico. La diferencia entre los resultados obtenidos en ambos escenarios sería, en consecuencia, el beneficio atribuible al IOOS.

En Economía, la medida más fidedigna de este beneficio es, como es sabido, el incremento marginal en los excedentes del productor y del consumidor. El excedente del consumidor se define como la diferencia entre el precio que los consumidores estarían dispuestos a pagar y el precio realmente pagado por ellos. Análogamente, el excedente del productor equivale a la diferencia entre el precio recibido por la venta de un bien o servicio y sus costes de producción. No obstante, dado que este excedente es con frecuencia difícil de estimar, ya que requiere un conocimiento preciso de la demanda y de la oferta, en su defecto suele recurrirse a otros indicadores del beneficio, tales como la variación en el valor añadido o la reducción en el coste de producción de un mismo nivel de output, a pesar de que reflejen con menor precisión el verdadero excedente social. En general, estas medidas se estiman a nivel de empresa u otra unidad económica en términos de valores anuales, y posteriormente se agregan para industrias y regiones para estimar así los beneficios anuales totales. 

Hay dos áreas en las que los beneficios de la observación del océano han mostrado ser significativos: las previsiones climatológicas para la agricultura y para la industria hidroeléctrica; y la gestión de costas, tanto para los habitantes como para los visitantes (OCEAN.US, 2002). Algunos trabajos realizados recientemente en los Estados Unidos han puesto de manifiesto que los beneficios de la observación oceanográfica pueden ser especialmente relevantes en las siguientes áreas (Vid. Kite-Powell y Colgan, 2001; Kite-Powell, Colgan y Weiher, 2002): 

1) Agricultura. En rigor, unas previsiones meteorológicas estacionales precisas podrían mejorar las decisiones adoptadas en este sector económico. En los Estados Unidos, se ha estimado que la incorporación de las previsiones ENSO (El Niño Southern Oscillation) a las decisiones de cultivo en este país, podría significar un aumento del output agrícola y unos beneficios para la economía norteamericana por valor de entre 275 y 300 millones de dólares anuales. Las estimaciones de un segundo estudio  realizado en este mismo país señalan igualmente que en ciertos años los beneficios de la consideración de las previsiones ENSO en las decisiones de almacenamiento de grano podrían ascender a 200 millones de dólares, es decir, a entre un 1 y 2 por ciento del valor de la producción agrícola. Es más, un tercer estudio sobre los costes y beneficios de las previsiones ENSO ha revelado que sólo en lo referente a la agricultura, la tasa interna de rendimiento de las inversiones federales en observación oceanográfica oscila entre un 13 y un 26 por ciento.

2) Producción hidroeléctrica. Asimismo, en los Estados Unidos se considera que las previsiones ENSO serían sumamente valiosas para la gestión del agua utilizada en la producción hidroeléctrica, habida cuenta de los importantes efectos de las precipitaciones estacionales (que difieren según las fases ENSO)  en esta clase de producción eléctrica. 

3) Salud pública. Un control y protección de las costas, articulado en políticas instrumentales para la depuración y eliminación de aguas residuales, recogida y eliminación de basuras, control de la contaminación atmosférica, cierre de playas y restricciones sanitarias en el consumo de mariscos, exigiría asimismo una información precisa sobre flujos de sustancias contaminantes. Un sistema IOOS facilitaría este tipo de información y contribuiría a la predicción o valoración de las consecuencias de las políticas alternativas de esta naturaleza.

4) Control de las zonas costeras. El control de las zonas costeras se extiende asimismo a la protección y seguridad pública de las playas  Se cuentan en millones los ciudadanos que utilizan las playas como principal fuente de recreo, y son también numerosos los puestos de trabajo en este sector que dependen del acceso a playas seguras y limpias. No obstante, muchas de las amenazas que se ciernen sobre estas playas están directamente relacionadas con los movimientos de las aguas marinas. Los altos niveles de aguas residuales no tratadas que vierten al mar los sistemas de colectores tras las tempestades han obligado, de hecho, en múltiples ocasiones, a las autoridades de algunas zonas costeras de ciertos países a cerrar sus playas al público.

A nivel regional, los resultados obtenidos en un estudio llevado a cabo en los Estados Unidos sobre el Golfo de Maine (Kite-Powell y Colgan, 2001), centrado en los beneficios potenciales que la investigación e información oceanográfica podría ocasionar en las actividades recreativas y de seguridad marinas, pesca comercial, transporte marítimo y gestión de vertidos de combustible, informan de que, en referencia a la situación a la sazón existente, un sistema de observación oceanográfica podría generar incrementos en la efectividad en el salvamento de vidas humanas y en el número de días adicionales para la pesca recreativa del 1% en ambos casos. En términos monetarios, estos efectos equivaldrían a unos beneficios potenciales anuales del orden de 24 y 4 millones de dólares, respectivamente. 

5) Vertidos de combustibles al mar.  Otra amenaza de daños para las playas, que pueden durar meses o incluso años, es, como es de todos conocido, esta clase vertidos. Por ello, un total conocimiento de los océanos y de las corrientes marinas próximas a las costas resulta esencial para saber cuándo y hacia dónde se dirigirán los combustibles vertidos al mar. La utilización de estrategias y equipos de limpieza en tales casos depende en gran medida de los modelos oceanográficos, que a su vez se basan en datos sobre corrientes marinas hoy inexistentes pero que puede facilitar un sistema IOOS. Aunque la existencia de estos datos no puede impedir el cierre de playas o prevenir los vertidos de combustibles, su disponibilidad, análisis e  interpretación precisos pueden coadyuvar a la reducción de los cierres cautelares de playas y de su duración, así como a minimizar los daños de tales vertidos.

En el mencionado estudio sobre el Golfo de Maine, Kite-Powell  y Colgan  han estimado que, tomando como base los costes del promedio de vertidos marinos anuales de combustibles durante los últimos 10 años, un sistema de observación oceanográfica podría producir unos beneficios anuales por reducción de la contaminación en torno a 0,75 millones de dólares.  

6) Otras fuentes de beneficios económicos. Entre estas otras áreas en las que el IOOS pueden producirse beneficios, han de incluirse la prevención de daños y muertes ocasionados por las tempestades, la garantía de seguridad en el diseño de plataformas de prospección petrolífera, la facilitación de las operaciones navales y del transporte marítimo y la monitorización y comprensión de los procesos del cambio climático global. Un conocimiento más profundo de los procesos oceánicos puede también mejorar la gestión de los recursos pesqueros e incrementar con ello el output potencial a largo plazo.

En lo que se refiere específicamente a la pesca comercial y al transporte marítimo, el estudio sobre el Golfo de Maine puso de relieve que un sistema de observación oceanográfica podría originar unos beneficios monetarios anuales por incremento en la pesca diaria próximos a 4 millones de dólares, así como un ahorro en los costes del transporte marítimo del 5% o, en términos equivalentes, unos beneficios potenciales anuales de 0,5 millones de dólares.

La estimación de los beneficios netos o tasas de rendimiento requiere paralelamente, no obstante, contar con información sobre la otra cara de un sistema IOOS: sus costes. Concretamente, información sobre dos categorías de costes: los fondos necesarios para la obtención, proceso y archivo de datos, y los costes de producción de los productos informativos que pueden obtenerse a partir de esos datos y que han de utilizar en última instancia en sus decisiones los  agentes económicos público y privados. Se trata, para finalizar, de una información que, al igual que en los beneficios, ha de centrarse en el incremento marginal en los costes anuales o en la diferencia entre los costes en el escenario corriente y los costes esperados con el sistema IOOS.  
Del estudio realizado en el golfo de Maine (Kite-Powell y Colgan, 2001), que se centra en cinco actividades: comercio marítimo, pesca comercial, pesca y yates de recreo, búsqueda y rescate y gestión de contaminación, especialmente gestión de pérdidas de crudo, se concluye que los beneficios superan a los costes, aunque se pone de manifiesto que sería interesante disponer de medidas más precisas para la estimación de los beneficios. Los beneficios se manifiestan en el valor real de los bienes y servicios producidos: más bienes y servicios, bienes y servicios de mayor valor o de menor coste de producción, es decir, mayor valor añadido.

Los beneficiarios de la información del océano son pues todos los agentes: los consumidores, las empresas y el sector público. Y no cabe duda de que deben distinguirse los beneficios a corto (por ejemplo, cambio rutas barcos...) y a largo plazo (crecimiento económico debido a las mejoras científicas y técnicas...) (Kite-Powell, Colgan y Weiher, 2002).

3. Valoración de la actividad económica relacionada con el océano

Nuestro análisis pretende, además, valorar las actividades económicas relacionadas con el océano pero no intenta establecer el valor del océano o de los recursos del océano por si mismos. Aunque esta última información resulta interesante y podrá desarrollarse en un estadio posterior, desafortunadamente está fuera de objeto de nuestro análisis inicial que se limita a comprender  mejor la contribución de las industrias que dependen del océano a la economía española.

El fruto de este trabajo esperamos que contribuya al mejor conocimiento del océano desde la perspectiva de la Economía, al de las actividades ligadas al mismo, al progreso del sistema estadístico español, al conocimiento de tendencias y ciclos económicos y, en la medida en que proporcione datos útiles de las actividades económicas relacionadas con el océano,  ayudará a los beneficiarios de esta información, ya sean los gobiernos, las empresas o los ciudadanos a tomar decisiones en cuanto a inversiones, empleo, etc. que contribuirán a una gestión sostenible del océano y de las zonas costeras. 

A priori, nuestra opinión (que coincide con los estudios de Kildow en los Estados Unidos, 2000) es que la influencia del océano en la economía es grande pero el gasto en estudiarlo, protegerlo y conservarlo es reducido, y ocupa una pequeña parte de la economía nacional en casi todos los países. Por ello, nuestro interés en comenzar a desentrañar su papel en la economía española.

3.1. Supuestos de partida  

Para poder realizar nuestro estudio es necesario establecer a priori unas consideraciones que nos permitan delimitar mejor el campo de estudio y las variables que queremos llegar a conocer en relación con el océano. Primero, la variable objeto de estudio es la producción, aunque el análisis realizado sobre la base de las cuentas nacionales se llevará a cabo, posteriormente, a través de la producción, la renta generada y el gasto. Segundo, para deducir las actividades relacionadas con el océano se parte de las actividades productivas, limitándose el estudio a aquellas actividades que requieren o dependen del océano (Wilson, 1995). Por ejemplo, la producción pesquera marítima o la extracción offshore de crudo y gas natural. Y tercero, se utilizan valores de mercado (Wilson, 1995), no se calculan valores de no mercado.

El concepto del PIB del océano (o PNB) no es nuevo. En 1975 en los Estados Unidos se encargó a la Oficina de Análisis Económico que realizara un estudio para identificar la contribución del PNB del océano a la economía nacional seleccionándose 66 sectores de las cuentas nacionales. La estimación del PIB o del valor añadido de las actividades relacionadas con el océano sería la forma más apropiada para medir el valor económico del océano en el marco de la Contabilidad Nacional (Colgan, 2000).

Para la valoración de las actividades económicas relacionadas con el océano se analizaran las siguientes magnitudes: PIB, valor añadido y empleo generado. Todas ellas a nivel nacional y desagregadas por sectores y comunidades autónomas, no obstante, en esta primera comunicación ofrecemos solamente valores agregados. De esta forma se obtendrá el valor de los sectores o actividades que se beneficiarían del establecimiento de un sistema de oceanografía operacional. 

Más que organizar los datos por lo que se produce, como sucede en las cuentas nacionales, el proyecto requiere organizar los datos de acuerdo con un input. En algunos casos el input está relacionado directamente con el output, como la pesca comercial. En estos casos, el sector del océano coincide con el sector industrial. Pero en otros, la relación es más indirecta y la unión entre el sector industrial y el del océano es puramente una función geográfica (es el caso del turismo, o la producción de petróleo o gas) (Colgan, 2000). 

La habilidad para estimar el PIB para un sector depende del nivel de detalle de la definición de industria. En pocos casos se puede realizar a un nivel agregado (como es el caso de la pesca). En algunos casos requiere la desagregación de 4 ó 6 dígitos. Incluso existen casos en el que el nivel de desagregación es insuficiente (Colgan, 2000).

Es interesante completar la información proporcionada por la Contabilidad Nacional con la procedente de otras fuentes, como el Ministerio de Agricultura y Pesca, el FROM; Turismo, Salvamento Marítimo, etc. Es un aspecto que está pendiente para análisis posteriores. Se planteará entonces un nuevo problema derivado de las distintas fuentes que obtienen datos con metodologías y criterios distintos. Pero existen más complicaciones. Para un sector definido geográficamente, la dificultad deriva de la determinación del nivel geográfico más próximo al océano. En este caso se usan datos municipales e incluso a nivel inferior. Lo peor es cuando no existen datos o cuando existen tan pocas empresas en una industria que sus datos no se pueden publicar debido al secreto estadístico.

En otras ocasiones, los problemas se derivan de que las actividades del océano son para algunas empresas solo una parte del total de su actividad. En tales casos, se debiera diferenciar entre las actividades del océano y las costeras. Hemos evitado esta discusión centrándonos en el input.

Teniendo en cuenta esta problemática y considerando la procedencia de los datos y las técnicas utilizadas (Colgan, 2000), podemos combinar y resumir los datos en la siguiente tabla. Por ello, se diferencian tres tipos de datos y tres tipos de aproximaciones para estimar técnicamente los temas (Cuadro 1).

Cuadro 1. Tipo de datos de actividades económicas del océano

	APROXIMACIONES SEGÚN TIPO ESTIMACIONES:
	TÉCNICAS

	DATOS
	Primer orden:

Datos públicos directos


	Segundo orden:

Debe estimarse a un mayor nivel (por ej. 5 dígitos)
	Tercer orden:

Fuentes originales para construir la información de abajo a arriba

	Tipo 1:

Datos públicos
	
	
	

	Tipo 2:

Datos públicos pero que requieren un mayor nivel de detalle, normalmente no accesible al público
	
	
	

	Tipo 3:

Datos que superan los públicos
	
	
	


3.2. Actividades económicas del océano en el mundo

El paso previo a la valoración económica de dichas actividades es la dilucidación de las mismas. Las actividades y las industrias que se toman en consideración en los distintos estudios del océano son diferentes dependiendo del estudio que consultemos, nos centramos en los países que no son de la Unión Europea. Así, para California, se han determinado 7 industrias que dependen del océano (Wilson, 1995) cuales son: Pesca comercial, acuicultura marina, cultivo del quelpo (un tipo de alga), producción de petróleo y gas (offshore), minería, actividad portuaria y turismo de costa y recreo.

En el caso de los estudios que se han realizado en Canadá (Stacey, 1998) las actividades privadas son: Pesca, petróleo y gas, navegación, turismo, construcción, servicios y servicios públicos. 

En Australia, las industrias marinas se clasifican como sigue: basadas en recursos marinos, sistemas de diseño y construcción, navegación y actividades marinas y equipamiento y servicios. Con un mayor nivel de desarrollo nos encontramos con: Acuicultura, industrias emergentes, pesquerías, petróleo y gas, astilleros, transporte marítimo, alta tecnología turismo y ocio y seguridad (Australian... 1997).

En definitiva, la definición de las actividades, puesto que no existe un criterio común ni consenso, es uno de los primeros problemas a los que nos enfrentamos a la hora de estudiar la actividad económica relacionada con el océano.

3.3. Actividades económicas del océano en España  

A continuación mostramos los primeros resultados sobre la importancia de las actividades económicas en el PIB español, antes de lo cual deberemos realizar algunas puntualizaciones.

En esta primera aproximación, con el fin de obtener un dato robusto, hemos tenido en cuenta sólo aquellas actividades que están directamente relacionadas con el mar o el océano y para las que existen datos de fuentes de información primaria, es decir, no hemos realizado ninguna “estimación” de las actividades marinas, sino que simplemente hemos recopilado esta información de aquellos organismos o sectores económicos que están inequívocamente relacionados con el océano. Por ejemplo, no se ha incluido la parte de la Secretaría General del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación que cabría atribuir a la Secretaría General de Pesca Marítima puesto que habría que realizar un reparto, que en esta primera fase del proyecto debería ser necesariamente subjetivo y podría no ajustarse a la realidad. Así mismo, tampoco se ha incorporado la parte del turismo propiciada por el mar, puesto que incluye el mismo componente de subjetividad. No obstante no cabe duda de que estas magnitudes pueden ser relevantes y serán incluidas en las siguientes fases del proyecto.

En segundo lugar, para esta primera aproximación, nos hemos centrado exclusivamente en la aportación al PIB de las actividades o industrias marinas, dejando para más adelante su importancia en términos de empleo o de ingresos salariales, las variables típicas que se tienen en cuenta en la mayoría de los trabajos sobre la economía marina u oceánica revisados. Mientras que en el sector público la aportación al PIB se medirá mediante los gastos presupuestados, es decir, mediante la contabilización de las diferentes actividades a su coste de provisión del servicio, tal y como se hace en Contabilidad Nacional con los servicios de no mercado, en el sector privado la medición se realizará mediante el valor añadido bruto, para evitar la doble contabilización al incluir en el estudio las industrias de bienes intermedios.

Finalmente, los datos del sector público y el sector privado no son totalmente homogéneos entre sí, debido principalmente al desfase temporal existente entre la información suministrada por los dos sectores. Mientras que la información relativa al presupuesto del sector público está disponible a principios del año, debido a la necesidad de aprobar el presupuesto antes del año de ejecución, la información del sector privado la recoge el INE mediante sus encuestas anuales que han de realizarse necesariamente una vez pasado el ejercicio económico, y cuya tabulación y posterior tratamiento de los datos provoca que no estén disponibles hasta unos dos años después en el mejor de los casos. El criterio que hemos seguido, aun conociendo esta falta de homogeneidad, es recoger la última información disponible, independientemente de la fecha, contando con que el efecto de la inflación y el incremento de la actividad económica que suele producirse de un año para otro (y que afecta principalmente al sector privado que es en el que tenemos datos más atrasados), hacen que nuestra estimación de la importancia en el PIB de las actividades marinas sea conservadora.

Para realizar esta primera aproximación hemos dividido las actividades marinas en tres grandes grupos: el sector público estatal, el sector público regional y el sector privado 

Como se puede apreciar en la tabla 1, son el Ministerio de Defensa, mediante la Armada, junto con la entidad pública empresarial de Puertos del Estado, los organismos que realizan la mayor parte (un 75%) del gasto público estatal en actividades marinas.
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Servicios

Organismo

Presupuesto 2004

(millones €)

%

14

Ministerio de Defensa

941,1

31,8%

14.16

    Jefatura del Apoyo Logístico de la Armada

370,0

12,5%

14.17

    Dirección de Asuntos Económicos de la Armada

571,1

19,3%

17

Ministerio de Fomento

171,4

5,8%

17.32

    Dirección General de Marina Mercante

171,4

5,8%

21

Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación

195,2

6,6%

21.09

    Secretaría General de Pesca Marítima

195,2

6,6%

23

Ministerio de Medio Ambiente

201,0

6,8%

23.06

    Dirección General de Costas

201,0

6,8%

60

Seguridad Social

18,8

0,6%

60.01

    Entidades gestoras (Programa de Medicina Marítima)

18,8

0,6%

TOTAL ESTADO

1.527,5

51,6%

20.205

Instituto Español de Oceanografía

38,2

1,3%

21.208

Fondo de Regulación y Organización del Mercado de Productos de la 

Pesca y Cultivos Marinos (FROM)

17,0

0,6%

TOTAL ORGANISMOS AUTÓNOMOS

55,1

1,9%

Sociedad de Salvamento y Seguridad Marítima (SASEMAR)

84,6

2,9%

Puertos del Estado y autoridades portuarias

1.290,4

43,6%

Gerencia del Sector de la Construcción Naval

1,8

0,1%

TOTAL ENTIDADES PÚBLICAS EMPRESARIALES

1.376,9

46,5%

TOTAL SECTOR PÚBLICO ESTATAL

2.959,5

100,0%

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda (2003) 

Presupuestos Generales del Estado 2004

ESTADO

OO.AA.

Ent. Pub. 

Empres.


El aspecto más relevante es que la estructura presupuestaria de las entidades públicas empresariales es diferente de la del resto del sector público, ya que sigue los criterios del sector privado en cuanto a la presentación de los estados financieros. No obstante, hemos transformado dichos estados equiparándolos con la forma clásica del presupuesto de gastos por los motivos que exponemos a continuación. En primer lugar, SASEMAR y la Gerencia del Sector de la Construcción Naval apenas poseen ingresos por prestación de servicios, por lo que su valor añadido bruto (que sería el que contabilizaríamos en el caso de sujetarnos a los principios del sector privado) es negativo, lo que implicaría en cierto modo que dichas actividades tendrían un balance económico negativo para la sociedad, lo que, evidentemente, no es cierto. En segundo lugar, para mantener la homogeneidad dentro del sector público, en el caso de Puertos del Estado, que sí dispone de ingresos por prestación de servicios, y un valor añadido bruto positivo, también lo hemos contabilizado de acuerdo con la estructura de gastos típica del presupuesto público, siendo el importe resultante bastante superior a su valor añadido bruto (640,9 millones €), principalmente porque la inversión se contabiliza totalmente como un gasto en el año en que se realiza, en vez de periodificarla a lo largo de varios años mediante la amortización.

	Tabla 2. Actividades marinas presupuestadas en las CC.AA. en 2004

	millones €
	Pesca y asuntos marinos
	Puertos y

costas
	Total
	%

	Galicia
	190,2
	24,8
	215,0
	36,0%

	Andalucía
	71,4
	40,4
	111,8
	18,7%

	País Vasco
	27,8
	36,2
	64,0
	10,7%

	Canarias
	27,1
	29,3
	56,5
	9,4%

	Com. Valenciana
	22,9
	19,1
	42,0
	7,0%

	Cantabria
	19,8
	13,3
	33,1
	5,5%

	Cataluña
	6,3
	25,3
	31,6
	5,3%

	Asturias
	13,0
	9,3
	22,3
	3,7%

	Baleares
	4,9
	7,0
	12,0
	2,0%

	Murcia
	6,7
	2,4
	9,1
	1,5%

	Total CC.AA.
	390,1
	207,3
	597,4
	100,0%

	Fuente: Presupuestos regionales de las Comunidades autónomas costeras 2004. 


Las actividades marinas presupuestadas por las comunidades autónomas las podemos clasificar en dos grandes grupos, la pesca y otros asuntos marinos, y la gestión de los puertos y otras infraestructuras costeras. Todas las cantidades que aparecen en la tabla 2, excepto la pesca en Cantabria, donde el programa de gasto comprende también actividades de desarrollo de la industria alimentaria sin posibilidad de desglose real, son exclusivas de sectores relacionados directamente con el mar.

Tal y como se puede observar en la tabla 2, Galicia es la que tiene el mayor presupuesto con diferencia dedicado a actividades marinas, y entre Galicia, el País Vasco, Andalucía y Canarias realizan el 75% del gasto regional en actividades relacionadas con el mar y el océano.
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Actividad

05

Pesca

2.585,0

(1)

1.429,0

(1)

TOTAL SECTOR PRIMARIO

2.585,0

1.429,0

11

Extracción de petróleo

149,8

(2)

82,8

(2)

11

Extracción de gas natural

992,3

(2)

880,1

(2)

152

Elaboración y conservación de pescados y 

productos de pescado

3.520,4

(3)

614,8

(3)

351

Construcción y reparación naval

3.211,7

(3)

872,4

(3)

TOTAL SECTOR SECUNDARIO

7.874,2

2.450,1

5138

Comercio pescados, mariscos y otros productos 

alimenticios al por mayor

14.263,0

(4)

1.173,2

(4)

5223

Comercio pescados, mariscos y otros productos 

alimenticios al por menor

1.820,0

(4)

335,8

(4)

611

Transporte marítimo

1.197,2

(5)

399,6

(5)

TOTAL SECTOR TERCIARIO

14.263,0

1.908,6

TOTAL SECTOR PRIVADO

24.722,2

5.787,7

(4) INE (2002) 

Encuesta Anual de Comercio. 

Dato de 2000.

(5) INE (2002) E

ncuesta Anual de Servicios 2000: Turismo, Transporte, Telecomunicaciones, Inmobiliarias y Alquileres y Servicios prestados a 

las empresas. 

Dato de 2000

Tabla 3. Principales actividades marinas desarrolladas en el sector público

Cifra de Ventas

(millones €)

VAB

(millones €)

(2) INE (1999) 

Contabilidad Nacional de España Base 86

. Cuentas de producción y explotación por ramas de actividad. Dato de 1994.

(3) INE (2004) 

Encuesta Industrial de Empresas.

 Dato de 2002.

SECTOR 

PRIMARIO

SECTOR 

SECUNDARIO

SECTOR 

TERCIARIO

Fuentes: (1) INE (2003) 

Contabilidad Nacional de España. 

Cuentas de producción y explotación por ramas de actividad. Dato de 1999. 


En la tabla 3, se muestran la actividades marinas realizadas en el sector privado, aunque, tal y como mencionamos con anterioridad, sólo se incluyen aquellas relacionadas directamente, para las que existen datos que no necesitan una posterior estimación o desglose subjetivo, tal y como ocurriría en el caso del turismo. Las únicas excepciones a esta regla las hemos hecho en la pesca y en la extracción de petróleo y gas natural.

En el epígrafe 05 de la CNAE (Contabilidad Nacional de Actividades Económicas), Pesca, acuicultura y actividades de los servicios relacionados con las mismas, están incluidas la acuicultura y la pesca en aguas continentales, es decir, en ríos y cauces fluviales, que no podemos considerar como una actividad marina. No obstante, dado el escaso importe de estos conceptos (alrededor de un 3% del valor total -INE, 2003, Anuario Estadístico de España 2002-2003-) hemos optado por tomar el dato tal y como aparece en Contabilidad Nacional.

Respecto a la extracción de petróleo y gas natural hemos incluido la totalidad del epígrafe 11 de la CNAE, aunque en principio sólo deberíamos considerar la realizada offshore, es decir, en el mar. No obstante de acuerdo con los datos del Instituto Geológico y Minero para 1998 tan sólo el 2,2% de la producción de crudo y el 0,75% de la de gas natural se localizaban en el interior de España, concretamente en el yacimiento de Ayoluengo en Burgos, por lo que hemos incluido la totalidad del epígrafe dado que la diferencia es mínima (IGME, 2003, Panorama Minero). El dato de la extracción de petróleo y gas natural es bastante antiguo, de 1994, dado que los últimos informes del INE lo ofrecen junto con la extracción de combustibles nucleares, y dado que esta puede llegar a representar más del 40% del valor total del epígrafe hemos optado por recoger un dato más antiguo pero más preciso.

Como se puede ver en la tabla, la aportación de las actividades marinas por sectores al PIB (medida mediante el valor añadido bruto) se reparte entre un 43% para el sector secundario, un 32% para el terciario (que se incrementara sin duda al tener en cuenta el turismo) y un 25% para el primario. Individualmente son la pesca y el comercio las actividades marinas con una mayor contribución al PIB.

Una vez analizados los tres grupos, podemos realizar un primer cálculo de la importancia de la actividad marina en el PIB, tal y como se hace en la tabla 4.

	Tabla 4. Aportación al PIB de las actividades marinas

	millones €
	Aportación al PIB
	%

	Sector público estatal
	2.959,5
	31,7%

	Sector público regional
	597,4
	6,4%

	Sector privado
	5.787,7
	61,9%

	Total actividades marinas
	9.344,5
	100,0%

	PIB 2003 (€ corrientes)
	743.046,0
	1,3%

	Fuente: elaboración propia e INE (2004) Contabilidad Nacional Trimestral de España. Base 1995. Cuarto trimestre de 2003


En ésta se puede apreciar como el grueso de las aportaciones al PIB de las actividades relacionadas con el mar son llevadas a cabo por el sector privado, que acumula más del 60% del total, casi el doble que el sector público estatal, que aporta poco más del 30%, quedando para el sector público regional algo más del 6%.

En total, las actividades que hemos tenido en cuenta en este estudio preliminar aportan al PIB más de 9.000 millones de €, más de un billón y medio de pesetas, que suponen un 1,3% del PIB de 2003.

4. Conclusiones

Consideramos que la información sobre el océano tiene características de bien público. Por ello, requiere  inversión pública. Dicha inversión debe llevarse a cabo teniendo en cuenta los beneficios y los costes de la misma. Pero, un paso previo a la evaluación de los beneficios y de los costes es la valoración actividades económicas relacionadas con el océano

La valoración de la importancia que el océano tiene sobre la actividad económica no está exenta de problemas como: a) la definición inicial de las actividades económicas que han de tenerse en consideración; b) la delimitación del ámbito espacial y geográfico de estudio, océano-costa, y dentro de la costa la distancia o lejanía al mar; c) la combinación de diferentes fuentes estadísticas, en ocasiones, no homogéneas, como es el caso de los datos públicos y los privados; d)Los problemas derivados de la falta de desagregación para determinadas actividades; y e) la falta de información en los casos de secreto estadístico, entre los más destacados.

Todos estos problemas implican que las conclusiones que se obtengan en una primera aproximación sean menos consistentes de lo deseadas e inducen a adoptar posturas cautelosas que se apoyan en estudios previos y que serán matizadas en posteriores investigaciones.
Conforme avance el desarrollo del proyecto, se incorporará la parte proporcional de los servicios comunes de ministerios y consejerías que correspondan a las actividades marinas, un mayor número de sectores (turismo, minería marina, comunicaciones subacuáticas, puentes sobre estuarios marinos, seguros, sector inmobiliario, etc.), y se tendrán en cuenta no solo efectos directos, sino también los indirectos de la actividad marina. Todo ello contribuirá a dilucidar con mayor claridad la importancia de la actividad marina en el PIB. No obstante, teniendo en cuenta nuestras primeras estimaciones, no cabe duda que el mar es un recurso muy importante para la economía española en su conjunto, y de primera magnitud para las economías regionales costeras, por lo que la investigación y la inversión pública en este recurso natural está plenamente justificada.
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� El proyecto ESEOO ha sido aprobado en el marco de la convocatoria extraordinaria del Plan Nacional sobre Actuaciones de I+D contra vertidos marinos accidentales. Participan las siguientes instituciones: Puertos del Estado, Instituto Español de Oceanografía, Instituto Nacional de Meteorología, Meteo-Galicia, AZTI, Universidad de Cantabria, IMEDEA, Laboratorio de Ingeniería Marítima, Universidad de Las Palmas, Universidad de Vigo, INTA, ICM, Universidad de Cádiz, Universidad de Granada, Universidad de Málaga, Universidad de La Coruña, Universidad de Santiago de Compostela, NRL, MERCATOR, MFSTEP, POL, SASEMAR y UNED.


� Directiva 2000/60/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de octubre de 2000 por el que se establece un marco comunitario de actuación en el ámbito de la política de aguas.
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